
Tal vez se nos oponga la imposabilidad de que
una sola persona tome á su cargo todos los depó-
sitos que pueden ocurrir en las diferentes parro-
quias de un distrito; pero á esto diremos que con
nombrar en cada una un delegado ó encargado,
que bajo su responsabilidad reciba los que se
efectúen en ella, quedavencida esta dificultad. Es-
to es lo que hacen los arrendatarios del servicio de
bagages en los diferentes pueblos de la provincia
y los querematan los derechos de consumos de su
distrito para tomar razón de las introducciones que
se verifican en cada parroquia. Creemos que lo
mismo puede hacerse con los depósitos sin nin-
gún inconveniente.

Se nos dirá también que es injusto recargar es-
te servicio á los depositarios de fondos municipa-
les sin una retribución equivalente. Estamos con-
formes en ello, tanto mas, cuanto que no somos
partidarios de los cargos gratuitosy obligatorios
por las razones espuestas al darprincipio á este
artículo. Queremos también que se les retribuya
en la forma prescrita en el artículo401 de la ley
de Enjuiciamento civil respecto del administrador
del abintestato, con quien tiene bastante analogía
el que toma á su cargo un depósito judicial. Debe
pues tener su recompensa en el dospor ciento sobre
el producto líquido de la venta defrutos, bienes
muebles ó semovientes y en el uno por ciento sobre
el de la venta de bienes raices con lo demás que
previene dicho artículo en los respectivos casos.
Repetimos que la analogir entre el administrador
y el depositario demanda una retribución igual
para entrambos, puesto que son iguales sus cui-
dadosy responsabilidad.

Es posible, y aun seguro, que andando el tiem-
po no falten licitadores que rematen este servicio
de un modo mas ventajoso; pero creemos también
que, no pudiendo esperarse esto por ahora, con-
viene principiar por encomendarlo á los deposita-
rios de fondos municipales, que siendo funciona-
rios públicos retribuidos, deben sobrellevar esta
carga primero que los demás domiciliariosdel dis-
trito, que no están en el mismo caso.

Si es posible ó no lo que proponemos, lo resolve-
rán las celosas Autoridades, que tienen la noble
misión de remover los obstáculos que se oponen,
mas ó menos directamente, al bien estar de las
clases productoras y al consiguiente desarrollo de
la riqueza pública. Diremos solamente que el país
recibirá como un bien todo proyecto que tienda á
eximirle de esta carga, manantial de molestias y
disgustosy causa de la ruina de las familias mas
de una vez.

do al efecto anticipadamentey sobre todo por este
medio se exonera á los vecinos de una carga pesa-
dísima, que es evidentemente injusta, cuando se
impone en interés esclusivo de particulares, como
sucede en los embargos por deudas, é injustifica-
ble en los demás casos.

DEL ESTADO ECONÓMICO Y ADMINISTRATIVO DE LOS ATlWtA-Esta carga es mas pesada y peligrosa de lo que
parece á primera vista. Por de luego, principia
par una diligencia, en que no hay por lo general
toda la formalidad conveniente, pues no se especi-
fican lo.; objetos con todos los pormenores necesa-
rios para hacer constar su estado, y á veces ni aun
se trasladan á poder del depositario; resultando de
esta omisión que el deudor, como que los tiene á
su disposición, se propasa á hacer uso de ellos, los
deteriora, consume y enag'ena, comprometiendo al
infeliz depositario, que esresponsable de sus de-
masías.

Contamos entre estas los depósitos decretados
por la autoridad judicial oficialmente, á paticion
del ministerio fiscal, ó á instancia de simples par-
ticulares como sucede en los embargos por deu-
das. No ofrecen dificultad alguna, cuando recaen
sobi'e valores en metálico, porque entonces pasan
á las Cajas de Depósitos bajo la salvaguardia y la
garantía delEstado; poro si se refieren, como su-
cede comunmente, á muebles, semovientes, ropas,
frutos y fincas, es costumbre poner tolo esto á
cargo ríe uno ó mas vecinos de arraigo, (pie se ha-
cen responsables de su guarda y conservación, y
hasta del cultivo de los raices.

Tales son las consideraciones que nos sugieren
las diferentes cargas llamadas concegiles, que en
interés delEstado, y hasta de simples particulares,
pesan, mas ó menos, sobre todas las clases, y es-
pecialmente sobre la agricultora, distrayéndola de
sus faenas, y causándole pérdidas y "perjuicios
considerables. Seria injusto negar que de algunos
años á esta parte se hizo mucho en su favor, pues
ya está libre de las molestias y peligros de la
guarda de presos, que antes ocupaba á muchas
personas, y tampoco súfrelas vejacionesy violen-
cias que lleva consigo el servicio de bagajes. So-
bre estos dospuntos hubo un verdadero progreso,
gracias al celo de las autoridades, que tuvieron la
energía necesaria para vencer las contrariedades,
con que se tropieza siempre en el terreno de la
práctica, cuando se trata de desterrar abusos con-
sagrados por el tiempo y la rutina.

Falta, empero, mucho para que el labrador se
en uentre libre de todo cuidado estraño al cultivode su labranza., como es de desear, vio exije la
convenienciapública. Algunas de sus cargas son
inevitables, á lo menos por ahora; pero otras pue-
deny deben desaparecer, si hay celo y fuerza de
voluntad.

Nadie, ni el listado mismo, tiene derecho á es-
plotar y apropiarse el trabajo del individuo sin
retribuirlo. Solo en circunstancias estraordiuarias
y apremiantes puede ser forzoso, por exigirlo la
necesidad ó utilidad pública; pero entonces es de
rigurosa justicia una recompensa superior ala
del trabajo voluntario, por la razón muy poderosa
de (pie el forzado es tanto mas oneroso, cuanto que
priva al individuo, á lo menos temporalmente, del
derecho de disponer de su persona con libertad
¡singular contradicción! El Estado no puede ocu-
par algunos pies de terreno para abrir una carre-
tera, sin que preceda la indemnización; y no hay
escrúpulo en esplotar el trabajo, la industria, la
inteligencia y la sangre misma del individuo sin
retribución deninguna especie, como si la propie-
dad real fuese mas sagrada é inviolable que la
personal. Nuestros descendientes tendrán dificul-
tad en comprender la causa de esta inconsecuen-
cia, y no la encontrarán sino en la rutina, es de-
cir en el hábito de imitar á nuestros mayores, sin
tomarnos la molestia de examinar si lo cpie hicie-
ron es razonable ó no.

Est3 inconveniente puede sin duda remediarse,
exigiendo á los agentes de la autoridad judicialla
mas estrecha responsabilidad por sus faltas y
omisiones en el particular; pero sin esto los de-
pósitos son en todos sentidos un mal para el la-
brador. Por de pronto, tiene que proporcionarselocal para almacenar convenientemente los mue-
bles, lo cual ofrece dificultadesen casas tan redu-
cidas que apenas bastan para albergar lafarol*
lia,Después es preciso mantener los ganados, y
cultivar una labranza estraña, cuando faltan tal
vez brazos para el cultivo da la propia. Y no es
esto solo: se necesitan ganados, abonos, simiente
y jornales;y como en general nada de esto reciba
el depositario, es consiguiente 4113 se vea en la
precisión de hacer anticipaciones incompatibles
con el estado de su fortuna.

Cou todas estas desventajas continúa sobrelle-
vando la carga uno, dos ó mas años, por que losdepósitos son á veces de larga duración: y cuando
terminan, principia una nueva serie de disgustos
para el depositario. Era preciso llevar una cuenta
minuciosa délos ingresosy gastos, y no se llevó
con la debida formalidad, ó no se llevó de ningún
modo, porque el depositario nc sabe escribir tal
vez, ni encuentra persona competente que se la ar-
regle. Asi es que muchas partidas, legítimas y
abonables en realidad, son desechadas por falta
de comprobantes; y no es esto lo peor, sino que
con tal motivo tiene que sostener un pleito que
causa la decadencia de su fortuna, cuando no su
ruina, como tuvimos la ocasión de observar mas
de una vez. Añadiremos todavía que, en general,
se le niega toda retribución, ó cuando mas, se le
abona la de un simple jornaleropor los dias de
ocupación, que puede acreditar, venciendo muchasdificultades, y haciendo no pocos gastos.

Este sistema perjudica también á los acreedores
y personas interesadas en los depósitos, porque los
muebles, mal almacenados, se deterioran, los ga-
nados se desmedran ó perecen, y las fincas produ-
cen poco por falta de abonos y de labores bien en-
tendidas y oportunas. En una palabra, todo se ha-
ce mal, como sucede siempre que el trabajoes for-
zado y mal retribuido, porque está en la natura-
leza misma de las cosas.

Sin embargo de que se tocan estos inconvenien-
tes todos losdias, nadie ha fijado en ellos la aten-
ción, por lo cual es un deber nuestro llamar la de
las autoridades y funcionarios, que tienen á su
cargo el desarrollo de los intereses morales y ma-
teriales del pais, Las personas bien avenidas con
la rutina encontrarán sin duda grandes dificulta-
des para suprimir esta carga: también las encon-
traban cuando se trató de desterrar la de bagajes
y la guarda de presos, y sin embargo desapare-
cieron entrambas sin que resultase ningún incon-
veniente para el servicio público.

Creemos que no es mas difícil la supresión de
la carga que nos ocupa, y vamos á esponer el me-
dio que nos parece mas aceptable. Eo todos los
distritos municipales hay un depositario de fondos
encargado de recibir, custodiar y darcuenta de los
quecorrespondená la municipalidad ¿Que inconve-
niente puede haber en poner también á su cargo
los depósitos judiciales consistentes en muebles,
semovientes y raices? No lo vemos en verdad: la
fianza que ha prestado, y que debrá ampliar si
fuese necesario, aseguray garantiza su responsa-
bilidad, de modo (pie por este lado los. valores de-
positados no pueden correr tantos riesgos como
en poder de uno ó mas vecinos nombrados á la
ventura. La autoridad judicial y sus agentes no
encontrarán tampoco, como ahora, tantas dificul-
tades para asegairar los depósitos, porque podran,
ya entenderse con un funcionario publico nombra-

(Continuación.)
Después de haber espuesto el modo como des-

empeñan losAyuntamientos las obligaciones que
le son propias, corresponde examinar los servicios
públicos, que pesan sobre Tos mismos, su estado y
administración, y los gastos que ocasionan.

Se presenta, pues, el mas importante, el mas
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El artículo inserlo en el número 3G, acerca da
la conveniencia de trasladar á esla capital el Iusli-
tulo de segunda enseñanza, ha dado lugar á las ob-
servacionesajue á continuación insertamos, aunque
absteniéndonos por hoy de emitir nuestro juicio
so'.ire su eonienido, supuesto que en nada afectan
á la cuestión principal, tan interesante para la pro-
vincia de Lugo.

Volveremos á repetir, se quiere, se desea di-
fundir la instrucción primaria: empiécesepor re-
conocer que no debe confiarse á los Ayuntamien-
tos rurales, porque si bien es ilusoria la interven-
ción de los mismos en la enseñanza, deben rele-
garse esas formas aparentes que no conducen al
resultado que se apetezca, y si no se sabe lo dire-
mos: las comisiones locales no son otra cosa que
aquellas ficciones de que eran tan apasionados los
legisladores de la antigua Roma; lo único al fin
que de dichas comisiones aparece, son las creden-
ciales que se les pasa de haber merecido dicho
nombramiento, y otro tanto sucede con la inspec-
ción de los maestros y con los exámenes que tie-
nen obligación de ejecutar, que si bien no "se
practican porque hay quereeoiioc ;r que no se reú-
nen en el personal condiciones posibles, aparece á
veces cumplido el encargo á la manera de encan-
to; después seguirianias exponiendo otras varias
causas que comprimen la enseñanza, pero ya re-
conocida tan falaz organización ¿que es lo que de-
be ejecutarse? Vamos á exponer sucintamente
nuestro modo de pensar.

Vanos serán los esfuerzos que se bagan, si an-
tes por todos los medios de que puede disponer la
administración pública, no se sienta la verdadera
base que puede difundir la instrucción; esta será
siempre la del bienestar general. Cnanto mas se
¡atienda á los elementos que proporcionan las co-
modidades, al acrecentamiento de todas las fortu-
nas, mayor desarrollo se dará á la instrucción: in-
vitar con el pasto de la inteligencia al que siente
las mas indispensables necesidades de la vida, se-
rá como si se ofreciese un rico tesoro que sehallase
bajo la salvaguardia de un monstro desconocido.
Álcese la cruzada del trabajo, fuente inagotable
de la riqueza pública: combátanse las causas del
ocio, ese funesto prurito de los destinos, que ha
contajiado hasta á los concejales de las aldeas,
prurito que al mismo tiempo es una necesidad,
porque el trabajo sujeto á fuertes alcabalas, el co-
mercio al daño emergente, la propiedad á sus
gastos propios naturales y á llevar sobre si el pe-
so de los descuentos, para enantes tributos recor-
ren la escala de los variados impuestos, no son
por cierto medios de alcanzar improvisadas fortu-
nas, ni de proporcionarla vida del jornalero del
Estado, atento tan solo á una caída inesperada.
Sin cierto desahogo en las atenciones privadas,
sin desentrañar los males que debilitan las fuentes
del trabajo, sin atacarlos con heroicos remedios,
entrando'de una vez en la senda de aquellas re-
formas, queya son una necesidad si se ha de ocu-
par ese primer lugar á que se aspira en la lista
de las naciones, no será posible antes bien se-es-
trellarán cuantos esfuerzos se hagan para difun-
dir la instrucción general. Dotando al país de vías
férreas, proporcionando á las tierras la exención
de las cargas particulares de carácter de perpetui-
dad quereconocen, sin derechos la sal y la; pri-
meras materias, y una sola imposiciou pública
para los gastos generales, se habrá dado el mas
grande paso en el incremento de la instrucción
primaria. Por lo demás el labrador.aun el mas pe-
gujalero desea la instrucción de sus hijos; al ver
el estado salvaje en que ha sido educado, trata de
que los suyos sepan al menos leer y escribir; pero
¡ay! que ha dado los unos al servicio del Estado,
los otros al doméstico, y aquellos con que se ha
quedado, tienen que pastorearlos ganados, ó ayu-
darle al descuajo ó laboreo de las tierras, y enton-
ces vano será que el profesor dotado posea hasta
los rudimlentos.de la agricultura, que haya un
buen local, cómodo y ventilado: que se le facilite
rico menaje, gratuitos los libros y hasta la ense-
ñanza; todo será para el perdido, y tan solo se
concretará á aprovechar el único desahogo que
tiene en las labores en la estación del invierno, no
para enviar sus hijos al profesor dotado, sino al
que se incrustó en su lugar que ofrece hacerlos
leer en el pro eso en poco tiempo, con lo que ten-
drá que darse necesariamente por satisfecho.

A pesar de cuantos esfuerzos se practiquen para
ensanchar la enseñanza, la remora se hallará »o~

bastarse á si misma, también es positivo que ade-
mas del coste de la enseñanza dotada, tienen los
pueblos que satisfacer la privada y concurrir al
presupuesto municipal con una cuarta parte del
importe general, y solventar otra cuarta parte
para la otra, si se quiere usar de la libertad en la
elección del profesor, y de la comodidad de evitar-
se un trayecto de cinco kilómetros^ viniendo á
evidenciarse en este ramo como en otros tributos,
que la teoría del impuesto único está muy lejos
de llegar á ser realidad para los habitantes de los
campas; porque es otra de las mu -has falsas ilu-
siones que existen la creencia general de quepira
el contribuyente no hay mas impuestos que los
queforman el núcleo de nuestra administración
financiera

esencial y fecundo en bienes morales y materia-
les el qué mas impulsa el adelanto de las ilacio-
nes, el qiíé debía declararse preferente a todo otro
interés por grande qu i fuese, y sensible sera de-
cirlo, es el que se halla mas desaten lulo y esteri-
lizado ea minos dé nuestros municipios, sin que
sea precisamente por falta de recursos pecunia-
rios, sin i por los errores de que se parte. Habla-
mos pues de la instrucción primaria, de esa nece-
sidad apremiante para un pueblo que ha de mar-
char por la senda de la civilización y llegar a per-
feccionarse todo cuanto lo permita su fin, su des-
tiuo providencial; y un servicio tan interesante, la
primer exijencia del hombre, después de la mas
indispensable, el pan ó el sustento del entendi-
miento confiado se vea los Ayuntamientos rura-
les uu i es igual que si se encargara el derrotero
de íin buque al que no tuviese la menor idea de la
náutica. . ,

\ medida que seguimos en nuestro trabajo des-

embocando digámoslo asi, la maleza que esquil-
ma la administración rural, el circulo vicioso en
que «-ira esta se agranda puesto que encontramos
41o elevados, crecidísimosy desusados gastos y
uo vemos otra cosa que resultados miserables. La
lev de Ayuntamientos aplicada á los concejos ru-
rales, sino entraña absoluta nulidad, adolece de
cknmdéa notable, y nos asiste para esta creencia

el ver que les recomienda la instrucción primaria,
v después cerno gastos obligatorios, se asignan
todos los años en mi capítulo especial los recursos
para la dotación de las escuelas, asi para la parte
del personal como la del material, sin que aun
cuando no sea con ana prodigalidad notable, no
nb^orva por ello la cuarta parte de los presupues-
tos municipales; no siendo este el mal, porque no
nos desagradaría que se aplicase á esteramo ma-

vores sumas, eliminadas las superfluas, sino que
con semejantes gastos en la organización de dar á
las escuelas, y con los proyectos de mejoras que
se están anunciando, la instrucción se halla en
igual estado, peor aun, que cuando abandonada a
1Í11 interés individual poco adilantado, al de las
f aviaciones particulares, y á los conciertos de los
pueblos, no se subvenía á la enseñanza con fondo
municipal alguno.

Desíle 1849 los gastos municipales tomaron otro
carácter aumentándose prodigiosamente. Para el
ramo de la enseñanza se creó en los presupuestos
un capítulo de gastos desconocidos antes; se eri-
gieron, distritos encolares, llevándose hasta el úl-
5" lio conlin de la provincia: se dio cierta organi-
z icion; se crearon comisiones locales ademas de
la* provinciales: se atendió no solo á los haberes
d ú personal y casas de habitación de los niaes-
t-os, sino también al material de las mismas. Pri-
mero se remitió á todas las escuelaspor cuenta de
los pueblos un variado menaje para el servicio de
las mismas, muestrarios/tinteros, plumas, papel,
los catones y hasta las cartillas agrarias de Olivan
v otras obras elementales de agricultura, reco-
mendadas oficialmente, inundaron las pobres y
humildes casas de nuestros municipios: y recono-
cida la imposibilidad de usar dicho menaje y
obras tan recomendadas, lo que no se convirtió en
botin de vichos roedores, yace sumido bajo una
espesa y ya. secular capa d.; polvo. Después y en
vista de tan palpitante desengaño, se aumentó á
la dotación de los maestros una cantidad dada
coa destino al material de las escuelas, encargan-
do á los mismos la cuenta y razón de la inversión.

Amenaza ahora y se trata de establecer casas
escuelas de nueva planta con condiciones higiéni-
cas y departamentos separados para los niños de
ambos sexos, de suerte que la propensión al acre-
cimiento de gastos poco meditados, es cada dia
mayor, y los resultados cada vez mas deplorables.

Se dice que se desea el desarrollo de la instruc-
ción primaria, podía dudarse, nosotros no abriga-
mos este pensamiento: pero al ver la marcha des-
acertada que se sigue, esa candida confianza que
se deposita en los Ayuntamientos rurales creyén-
dolos capaces de sondear las miras de la adminis-
tración, k la verdad que nos asalta al ánimo algu-
na vacilación. Pero luego nos fortalecemos tras-
luciendo la verdad, y es que la bondad que ten-
ga la ley, los principios que dominan en los que
quieren'difundir la instrucción, se estrella todo
en elcampo.de la aplicación, en este campo ga-
llego que requiere en cada ley una excepción par-
ticular. Asi es que un distrito escolar en Castilla
donde la población se halla aglomerada,_ puede
producir muy buenos efectos, pero en Galicia cua-
tro ó cinco distritos en un Ayuntamientos es (-orno

si se situaran en despoblado: de aquí que al lado
de las dotadas, se haian levantado escuelas par-
ticulares concertadas por los vecinos, que en la
concurrencia y en la economía dejan muy atrás
las primeras; y si bien pregonan que la acción
individual, cuando se la dirije bien, es capaz de
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bre todo en la situación mísera de los habitantes
del campo, y después en confiarlo á los Ayunta-
mientos, qué son corporaciones como hemos dicho
sin dotes para el bien, en que los distritos escola-
res tan costosos, no pueden llevarse á tantos luga-
res y caseríos; y por último en que los pueblos á
pesar de aquell is ventajas que no están en situa-
ción de conocer ni alcanzar, cuando ven por un la-
do un establecimiento oficial ó público que se les
obliga á sostener de una manera para ellos dis-
pend osa y á su lado otro particular, que llena en
cuanto á la enseñanza,las aspiraciones hasta cier-

to punto legitimas, que pueden formar atendidas
sus pemeñas fortunas y en cuanto ala comodidad
la de estas á la puerta de sus casas; protestando
la única manera que les es dado, prefiriendo éstas
y proporcionándolas mayor concurrencia
w

No hay duda que se han formado profesores de
mas aptitud: pero no está en esto la dificultad,
porque maestros sinalumnos es comosise creasen
buenos cuadros de jefes y oficiales, y jamas halla-
sen soldados que instruir. Y es tan positiva la tai-
ta de alumnos á las escuelas dotadas, que pudiéra-
mos presentar muchísimas datos que lo revelasen.
Bastará asentar que la lección de cada alumno sa-
le á razón de 170 rs., Ínterin que la de los maestros
concertados no pasa de 20rs. El contribuyente sa-
tisface mas de un(5 por 100 para este servicio. ¿Cor-
responde el sacrificio al provecho? ¿Hay hoy ma-
yor desarrollo en la enseñanza, o el mismo que
antes de 1849? Desgraciadamente se puede contes-
tar á estas preguntas en sentido negativo. La con-
currencia á las públicas no escede de ocho alum-
nos por cada cien vecinos, y la de las privadas pa-
sa de die¿ y ocho por cada cien; y pura tan exiguo
resultado, esto es, para que solo participe de la
enseñanza una cuarta parte de la población, que-
dando las otras tres sumidas en las tinieblas de la
ignorancia, se satisface mas de la mitad de todo el
presupuesto municipal, y se paga por cada lección
tanto ó mas que en las poblaciones urbanas.

No analizaremos mas esta cuestión por mas que
pudiéramos estendernos en otros detalles. Todos
los razonamientos se disipan ante esa corriente
eléctrica que domina en las regiones gubernamen-
tales acerca de esta materia, en las que no vemos
otra cosa que continuar cada dia desarrollando
mas y mas un plan trazado de antemano, sin con-
sultar como eu otros muchos los diversos acciden-
tes y circunstancias que militan para la aplicación
délas leyes en las diversas zonas en que han de
ejecutarse. Consignaremos únicamente que se pa-
ga mucho la enseñanza, porque no corresponde
con los sacrificios que se imponen, y que quisiéra-
mos se pagase mas, levantando mucho mas altóla
institución, que ha de ser la que cultivando la in-
teligencia de un pueblo, le haga capaz de llamar
la atención délas demás naciones.

Y si so atiende á que trasladado el Instituto n la
capital se ahorraban sueldos de profesores de Escuela
Norma', y el aumento de matriculas, es seguro que
esoe.loria la economía del ingreso de las rentas; ele.»

En estos párrafos se incurre en la inexacl lud de
co ifundir los Instituios con las Escuelas Normales,
que tienen por obj lo formar profesores para las
escuelas comunes de los pueblos, mientras que en
los Institutos solo se enseñan niños que por lo ge-
neral no pasatí de id años; y siendo por esta razón
de diversa índole ambos establecimientos, los di-
rectores y catedráticos de Instituto no lo pueden
ser a la vez de Escuelas Normales, las que, tanto
en la enseñauza como en su parte económica y ad-

Los cat'idíáticos del Instituto no lo pueden ser á la
vez de la Lseuela Normal, habiendo que duplicar
sueldos por esta causa

«El Üire-torriJoí. Instituto no lo es de la Escuela
Normal, m por consiguiente puede dirigir ni presidir
sus acluá

«Acabamos de ver un arlículo.que insería el Cor-
rej de Luco en su numero 36, relülivo á la conve-
niencia de trasladará la capital de la provincia el
I así iluto de Montorte; y entre las razones aducidas
al electo, se dice lo siguiente:



La Gaceta del 20 del actual publica los estatutos dela Real Academia de ciencias médicas, físicas y natu-
rales de la Habana, mandada establecer por Real de-
creto de 6 del actual.

En el feliz tiempo de la edad de oro cuando loshabitantes del Olimpo solían bajar á la lierrra, yconversar familiarmente con los mortales, habiados hijos de Júpiter muy queridos de los dioses:llamábanse el amor y la alegría. Por cualquiera
parte que fuesen, al pasar ellos brotaban las flores,
acrecentaba el sol su resplandor, y toda la natura-leza parecía hermosearse. Siempre iban junios, yel mismo Júpiter favorecía su unión, que cada diaiba en aumento; y habia resuelto, que cuando lle-gasen á edad competente, se uniesen con perma-
nente lazo. Pero habiendo perdido los hijos de loshombres su inocencia, el vicio y el desorden recor-rieron la tierra rapidísimamente. Astréa seguida desu celestial acompañamiento, abandonó un' mundo
manchadado con tan execrables delitos. Solo elamor permaneció. La esperanza que habia sido sunodriza, le escondió cuidadosamente, y le fué. áocultar en los bosques de la Arcadia, donde se cr'ó
entre los pastores. Entonces Júpiter le deslinó poresposa á la hija de Atea, llamada La pena. Obede-ció, aunque con disgusto, pues las facciones de suesposa eian duras y desagradables, sus miradas
sombrías, su frente cubierta de arrugas, y adorna-
da con solo una guirnalda de ciprés. De este hi-
meneo nació una niufa. Notábase en su rostro la

Ha llegado el Príncipe de Gales, cuya tardanza

Londres 15—El banco ha elevado el descuentoal 0 por 100.'

en la travesía del Atlántico inspiraba inquietudes.
Turin 15.—Las fuerzas realistas acampadas enlas inmediaciones de Gaeta, han penetrado en laplaza, pero de esla han salido vapores conduciendo

tropas y probablemente con deslino á Civita-Ve-chia,
Marsella.—Ñapóles 13.—Hahabidoreuniones tu-

multuosas, donde se gritaba ¡Viva Garibaldi! ¿abajoFarini! Los alborotadores han sido dispersados, y seha prohibido la demolición del fuerte de San Tolmo.
Ñápales 16.—El Rey en una orden del dia mani-fiesta que el ejército garibaldino ha merecido bien dela patria, y manda proceder á su reorganización.
Turin 18.—«L' Opiniono» dice que el Bey Fran-cisco José ha condecorado al general Goyon y al ai

mirante Barbier de Tinao con la gran cruz de SanGenaro.
De resullas del combate del 12, los realistas han

entrado en Gaeta y los piamonteses han cercado laciudad. La guarnición de esta consta de 18 bata-llones.
Marsella 16.—Dicen de Roma: «Ha llegado un

general napolitano. Se'asegura que está encargadopor el Bey de Ñapóles de pedir que sea recibidootro cuerpo de 7,000 hombres.»
Paris 16.—Dicese que Francisco II quiere defen-der á Gaeta á todo trance. La plaza está perfecta-

mente artillada, pero puede contener poca guarni-ción, y el Rey ha rogado al Papa admita los solda-dos sobrantes.
Los diarios de aquí publican, lomándolo de la Ga*

cela de Augsburgo, el testo de la protesta de Espa-
ña contra la entrada de los piamonteses en el terri-torio napolitano.

Conslanlinopla 17.—Enim Mouhll-Bajá, goberna-dor general de Damasco, ha salido de aquí para sudestino. Le acompañan varios funcionarios recien-temente nombrados, y entre ellos muchos armenioscatólicos.
Se espera de Paris la sanción del gobierno fran-cés al empréstito turco de 400 millones, que acabade negociar.
La Gacela de Tm in anuncia que un comité secre-to na recogido en Roma e! voto para la anexión.Marsella 17.—La Guardia nacional ha sido rele-vada por el ejército, y se compone y arma el fuertede San Telmo.
El ministerio napolitano no tiene atribuciones enla Guerra, la Marina ni los Negocios estrameros,que quedan reservados al poder central de Turin.Paris 17.—El Monitor contiene dos circulares delministerio del Interior. La una decidiendo que los

escritos de los Obispos, publicados como folleto,quedan en adelante sometidos á las formalidades dedeposito y sujetos al derecho de timbre. La otra re-lativa á las asociaciones para subsidios á Roma.Turin.—Ñapóles 18.—-Una comisión militar fran-co-sarda, presidida por los generales Govon y Cialdi-
ni, resolverá la cuestión relativa á los realistas napo-

FOLLETÍN.

CARÁCTER DE LOS LITERATOS
(l'OR i. D'ltRABLI.)

Con mas facilidad se esplican sus vicios que sus
ridiculeces. Una pasión violenta nos lleva, ó á lo
sublime, ó á lo vil é ignominioso según la dirigi-
mos; pero parece que la naturaleza ha tenido el ca-
pricho de no libertar á los sabios de las necedades
en que cae el vulgo. Se podría hacer una obra muy
curiosa intitulada a De los miedos de los valientes,
y de las locuras de los sabios.)) (1)

Convengamos sin embargo en que á veces se
acusa á los hombres de talento de defectos que no
tienen; y que nos burlamos injustamente de ciertos

intrépidamente se esponen, pero no gozan paz algu-na en su vida siempre inquieta y atormentada.
Hay autores de muy agradable estilo, que con

mas aplicación y en diferentes circunstancias, hu-bieran llegado á ser sublimes escritores.
Los literatos no son respetadas, sino en los pa-

rajes en que solo son conocidos por sus obras. En
la novela de la vida son dioses; en su historia hom-
bres: no se hallan exentos, ni de los errores del en-
tendimiento, ni de las flaquezas humanas. A veces
sus amigos solo los esliman por esto, pues las fla-
quezas de los hombres grandes sirven de consuelo
á los necios.

Los hábitos y modales de los hiéralos son por lo
común muy estrados y llenos de entusiasmo, ha-llándose en contradicción con los usos comunes dela vida. Sus ocupaciones, cuidados y distraccionesse alejan mucho de cuanto se parece á los usos dia-rios de los demás hombres. El vulgo duda á vecesdel talento del sabio; y en efecto, esto no parecenacido para los negocios (pie solo exigen maña, queel vulgo equivoca casi siempre con el tálenlo.En nada se parecen ios literatos al cornun de loshombres, pues tienen muy diferente origen sus pla-ceres y penas. El literato parece á veces adormeci-do en vergonzosa ociosidad, siendo así, (jue real-
mente pasa aquel tiempo en- trabajos aun mas pe-nosos que los del jornalero. Nadie quiere creer,
que haya mucho trabajo en meditar, componer, yaun en hablar; pero no nos parece sobradamentejustificado aquel dicho de que, «á veces se halla el
cansancio en una silla poltrona.»

También se acusa á los literatos de ser muy pro-pensos á la cólera; jumo hay muchas razones para

que asi sea. El anhelo de lograr cierta fama, traeconsigo mas inquietudes y penas que el de hacerfortuna.
Nos hacemos cargo de la pena que padece un ne-gociante cuando hace bancarrota; y tomamos parteen su aiegria cuando viene la noticia que ha hechouna feliz especulación; pero la carrera de las letrastiene lambien sus especulaciones y sus bancarotas.Son incalculables las inquietudes y congojas quépadecen los literatos, aun los que logran la mayortama. El genio atormenta cual abrasadora sed. Laobra mas bien trabajada tiene partes débiles, estaespuesla a grandes descuidos, que resultan de! can-sancio del autor, y en los cuales se ceba para criti-car, la mezquindad y la ignorancia. Si el autor so-bresale en el estilo y en las gracias de la imagina-ción no hay duda que sigue un camino de Tosas-pero llevando los pies despedazados por ocultas es-pinas. Rousseau nos ha representado muy bien eltrabajo que le cosió escribir. Mr. de La Ilárpe ad-vierte que los artistas tienen penas v enfermedadesque les son propias; y como se ignora su naturale-za, no se encuentran medios de suavizarlas. Hayuna obrita titulada: De calamitate literalorum, y nohay duda que mueve á lastima el leer las quejasque muchos literatos han escrito de su dura suerteCicerón llama á los que se dedican á las cienciasy a las artes, los héroes de la paz. En efecto pue-den ser héroes por sus trabajos y ios peligros á que

(I) Milton se preciaba de buen mozo. Pope se enfada-
ba (le ser feo. Johnsoa ao quería que le retratasen vizcocomo era. Los versos del retrato de Boileau qué hacen á
este poeta superior á Horacio y á .i avenal, se sabe que
uvo el mismo la debilidad de hacerlos.

VARIEDADES.
EL AMOR Y LA ALEGRÍA

SECCIÓN OFICIAL.

NOTICIAS.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

nnmstrativa, se rigen con lolal independencia de
los Institutos; por último: en aquellas poblaciones
donde residen los dos establecimientos, el Instituto
ahorra el sueldo del Profesor de Religión, puesto
que esla enseñanza eslá á cargo del que la desem-
peña en la Escuela Normal.»

Lugo 23 de¡Noviembre de J860
Otro Empleado.

Roma 19.—Las tropas napolitanas que han entrado
en territorio pontificio, han quedadoreducidas á 16,000
hombres. Se ha firmado un convenio para que vuel-
van á su patria.

Berlín 19.—Dicen de Viena que la opinión general
en Austria es que la cesión del Véneto conviene para
consolidar la situación interior y esterior del imperio.

Turin 19.—Genova será uno de los centros de en-
ganche de voluntarios, y se dice que se organizará allíuna brigada húngara.

litanos pasados al territorio pontificio.
Nueva-Yorck 7.—Lincoln ha sido elegido presidentede los Estados-U idos, y Hamblin vicepresidente.
Marsella 18.—Ayer bombardearon los piamonteses

un pueblecillo fuera de Gaeta.
Las tropas napolitanas siguen combatiendocon reso-

lución, pero... la resistencia es débil.
Belgrado 19.—Se ha leido en el Senado el documen-

to que anuncia la investidura del nuevo príncipe. En
él se dice que este reinará según la doble tradición de
su dinastía, á saber: fidelidad al poder supremo y
mantenimiento de los derechos del pueblo servio.

Ñapóles 19.—El Rey Yictor Manuel saldrá el jueves
para Palermo.

El sitio de Gaeta continúa. Se establecen baterías en
los Capuchinos de Agosta, para combatir definitiva-
mente la plaza.

Conforme con el parte telegráfico, que publica-
mos en nuestro número anterior, y con el conteni-
do de una caria que el Sr. Florez dirigió al Señor
Gobernador de esta provincia, se ha publicado en
la Gaceta del 4¿0 la Real orden siguiente:

limo. Sr.: Presentada una nueva proposición por
I). Juan Florez, autor de la que sirvió do base para
anunciar en 18 de Agosto último la sünasía de con-
cesión de la sección del ferro-carril de falencia á
la Corona, comprendida enlre Falencia y León, vsiendo pieferible á esla por cuanfose extiende a
las secciones de Paleticia á León y León á Ponfer-
radn; S. M. la Reina (q. I). g.) sé ha dignado dis-
poner que se suspenda dicha subasta anunciada
para e! 21 del corriente, procediéndose á publicar
la de las secciones que comprende la nueva pro-
posición.-De Real orden lo digoá V. 1. para su inte-
ligencia y efectos consiguientes, ¡ios guarde á V. I.
muchos años. Madrid 19 de Noviembre de 1860.
—Corvera.—Sr. Director general de Obras pú-
blicas. '

Por otra de 2 del actual se dictan reglas para la pro-
visión de las vacantes en el cuerpo de Administración
militar en Ultramar.

Por Real orden, do 30 de Octubre último se dispon?
que el tiempo servido por un sustituto por cambio de
número, se abone al sustituido que cubra la plaza de
aquel, y vice versa.



— I<a «llpiitaeion provine8a! y c! Ayunta-
miento de esta capital han dado el lunes último un
baile de etiqueta, en los salones de la última de
dichas corporaciones, para celebrar los dias de
S. M. la lieina y el feliz resultado de la criminal
tentativa de la Puerta del Sol.

Con este número concluye el segundo tri-
mestre de suscricion al Conreo.

Apreciando las indicaciones de muchos
señores suscritores para que no se les reti-
re el servicio del periódico aun cuando no
nos avisen, siguiendo la costumbre de esta
Redacción, y con el fin de evitar molestias
á todos, acordó considerar subsistentes las
suscriciones mientras el abonado no manifies-
te que la deja, bien sea por carta, bien con
la devolución de los números, espresándolo
asi en la faja, con la firma.

Por todo lo no firmado,
Manuel Soto Fkiibe.

El célcljr© acatar de las «Ijnisíaalas» á
quien á los 281 años de su muerle se va á alzar el
primer monumento público en Lisboa, nació en esla
ciudad eu 1521 é hizo sus estudios en la universi-
dad de Coimbra. Vuelto á Lisboa fué desterrado á
Santaren por culpas de entonces por los portugue-
ses. En un encuentro naval con la morisma junto
al Estrecho perdió un ojo. Vuelto á la corte en va-
no solicitó una pensión, y en 1553 se fue á la India.
Habiendo escrito en Goa algunas sátiras contra per-
sonas principales de la ciudad que habían obsequia-
do mucho al gobernador fue desterrado á Macao,
donde obtuvo y desempeñó el empleo de «provee-
dor de muertos y ausentes.» En Macao escribió su
inmortal poema. Cinco años después, regresando
a Goa la caravela en que venia se hizo pedazos y
en uno de ellos se salvó el poeta. En este naufra-
gio perdió cuanto habia ganado en Macao, salvando
únicamente en una mano el poema mientras nadaba
con la otra para salvar la vida. En Goa volvió á ser
perseguido imputándoselefaltas en el desempeño del
destino que habia servido en Macao y se le encar-
celó. Justificado de los cargos que se le hacían fue
detenido en la misma cárcel por una deuda, pero el
gobernador le salvó de esle nuevo conflicto gracias
á un memorial eu verso que le dirigió Camoens.

Asombrosainteligenciatic un caballo.—Mr. Joseph Lañe, de Fascobe (Estados Unidos), es
dueño de un caballo, el cual después de haberlo
herrado de las cuatro patas, lo soltó en el potrero
durante la noche para al dia siguiente ponerlo como
de costumbre á trabajar. A la mañana próxima fué

FIN.Es una verdad mucho tiempo hace demostrada;

Esla observación puede servir para explicarnos
ciertos fenómenos, que se observan en la historia
de los Hiéralos. El clásico Boileau despreciaba la
sublimidad de Crebillon. El enérgico Comedie no
hacia justicia a la suavidad y armonía de Hacine.
Cada uno de estos escritores juzgaba según su pro-
pio i.slilo. Diciendo lo que pensaban unos y olios,
hubieran hablado solo con desprecio; y un necio
compilador que hubiera reunido sus opiniones para
publicarlas, no se hubiera olvidado de declamar pe-
sadamente entre la vanidad y envidia de tan esce-
lenles varones.

desahogos que les son necesarios. Se les lacha de
vanidad y de envidia, cuando solo demuestran
ingenuamente su superioridad. Si un autor ó un
un artista desprecian obras generalmente eslima-
das, le acusamos de tener envidia, y podemos equi-
vocamos. Un escritor escelj3nte tiene por lo común
un modo particular de ver; y puede juzgar de las
producciones de los domas según el modelo ideal,
que el mismo se ha formado; no es decir esto, que
no pueda equivocarse. El buen literato no se apa-
siona csclusivamente por ningún estilo, y estima
cuanto es bueno; pero esle error es mas escusable
en un escritor cuando refiere lo que Ice, a lo que
él sabe hacer, mientras que la mayor parle de los
lectores juzgan por comparación con el estilo de su
actor predilecto.

valdría mucho sin duda alguna, si fuese verdadera
modestia. Pero se parece á la hermosura que mu-
chas mugeres sacan de su tocador. Hay autores que
no quieren poner su nombre al frente de sus obras;
pero lo colocan al fin del prólogo: otros se fingen
editores de sus manuscritos: otros se alaban por
boca agena; y en fin hay muchos que con título
anónimo critican sus propias obras, y en realidad
solo hacen panegíricos trabajados con tanto cuida-
do, como el de Plinio á Trajano. Sin embargo estos
mismos escritores en conversación, se incomodan si
se les hace el mas lijero elogio, y no quieren que
se les cite. Se parecen á ciertas mugeres, que en
público se escandalizan de todo.

El conocimiento del mérito propio es como una
señal caracteiíslica del tálenlo; y solo es sensible
que las ilusiones del amor propio no se puedan tlis-
linguir siempre de un convencimiento cierto, sin-
cero y razonado. La verdad es que hay hombres
que perderían cuanto tienen de bueno, si perdiesen
el noble orgullo de conocerse superiores á los de-
mas hombres. La persuasión en que Bacon, Mon-
lesquieu, Newlon, Cervantes y Mdton estaban de
que la posteridad les baria justicia, mil¡g;iba mu "
cho sus penas é inquietudes. Los hombres de ge-
nio se adelantan al juicio del siglo, y se adjudi-
can el premio que sus contemporáneos dudan
concederles

No nos enfada el que Cicerón y Dryden nos ha-
blen do las grandes cosas que han hecho y de las
que piensan hacer. La modestia de algunos autores

Pero si de el diseño y colorido de una obra nos
elevamos al plan del escritor, hallaremos, que cuan-
to mas grande es, se halla tanto menos á los alcan-
ces de los leclores en general. El aulor debe hallar
en su obra bellezas que no hay: y la razón es cla-
ra, pues el escritor que mas bien acierta en la elec-
ción de la frase, vé muchas veces como vagar en
su meule magníficas ideas, muy superiores á las
débiles fuerzas de la espresion. Comparemos la si-
tuación del autor, y la de su lector. ¡Cuanto no so-
brepujan las ideas del primero á las de este! El
conjunto de la obra se presenta á la imaginación
del que la ha formado, y el que la Ice, solo imper-
fectamente descubre sus relaciones.

Ved aquí una de las muchas razones que existen
para que los aulores hablen de un modo que parece
lleno de vanidad. El talento que se conoce á si
mismo espresa con noble sencillez el deseo de ser
admirado.

que las obras de mérito ganan con que se las lea
con atención y cuidado. Solo después de nuestro
tiempo se conoce lodo el valor de ciertas espresío-
nes sublimes de los sabios y de las modestas belle-
zas del artista. Las finas y delicadas espresiones no
saltan á los ojos, ni aun jamas las llegan á conocer
la mayor parle de los lectores.

BOLETÍN RELIGIOSO.
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ADVERTENCIA.

EÜITOlt RESPONSABLE. JUAN MARÍA BRAVOS.

LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.—1860.

En 1569 volvió á Lisboa, donde obtuvo una pen-
sión de 15,000 reís (poco mas de una onza de oro).
Tal era la miseria fn que el cantor de las glorias
portuguesas vivía, que un esclavo que habia traído
de la India pedia limosna por las noches para su
amo en las calles de Lisboa. Herido por la ingrati-
tud y postrado en un miserable lecho, al acercarse
al término de su vida escribió una carta en la que se
leia este párrafo, que do propósito conservamos tal
como se escribió: «Emfim acabarci a vida e verao
todos que fui lao affeicoado á minlia patria, que nao
sementóme conlenlci de morrernella. mas de mor-
rer com ella.» Su predicción se realizó. Poco des-
pués un eclesiástico amigo suyo fue á darle noticia
de la desgraciada balada de AÍcazarquivir, del des-
astroso lin de D. Sebastian y del porvenir que
aguardaba á su patria. «¡.Yo menos morro con ella!»
esclamó Carnoens levantándose y volviendo á caer
para no tornar á levantarse nunca. Esto pasó el 17
de Julio de 1579. Para amortajar al poeta hubo que
demandar á la caridad un sudario. Entérresele sin
distinción alguna, y 17 años después fué difícil dar
con sus restos para colocarlos en sepulcro mas hon-
roso.

por él v encontró que la atranqucra estaba abierta y
el caballo habia desaparecido. Inmediatamente sa-
lieron á buscarlo por las cercanías y entre otras
personas, á quien pidieron razón de él fué al albei-
lar de la población de Eascobe que lo conocía, el
cual con una simplicidad natural respondió. —Si,
señor, aqui ha estado él y ya se marchó para casa
despachado: cuando abrí la tienda esla mañana
temprano ya estaba en la puerta espcióndome y me
enseñó la mano derecha en donde tenia un clavo de
los que le puse ayer que le lastimaba, por lo cual
se lo saqué y le puse otro bien puesto y en seguida
se marchó corriendo.—En efecto el hombre volvió
a su casa y encontró al caballo tranquilamente co-
miendo como si tal cosa hubiera pasado. Parece,
pues, que el animal no pudo resistir al dolor de la
pata clavada y que con la boca y de otro modo cor-
rió las dos primeras trancas del corral y sallando
por el reslo se dirigió ó casa de su medico, distante
milla y media del potrero para que le aliviara del
tormento que sufría: allíesperó pacientemente que
abriera su puerta y consiguió como se ha visto el
alivio que ansiaba.

Pollada.—Cierto pollo, Ionio como el solo, con-
curría con asiduidad á casa de una señorita, cuya
madre temerosa de que la vecindad murmurase, se
resolvió, por fin, á interpelar al joven:—Señor mío,
es preciso que con toda claridad rae diga Vd. si vie-
ne á mi casa para casarse con mi hija, ó con otro
objeto.—Con otro objeto, contestó candidamente el
pollo.

sombría espresion de su madre, pero tan modifica-
da con las hermosas facciones del amor, que aun-
que su fisonomía era triste, agradaba generalmente
á lodos.

Los pastores y pastoras la dieron el nombre de
Compasión, ün ruiseñor vino á hacer su nido en la
misma cabana en que ella habia nacido, y una pa-
loma perseguida por un milano, vino a refugiarse
en su seno. Esla ninfa tenia el aspecto lánguido,
pero tan atractivo su rostro, que se hacia amar con
esceso. Su voz era débil y lastimosa, pero su eco
suave v amoroso: pasaba horas enteras cantando
con su laúd en las tristes orillas de los arroyuelos,
en parajes agrestes y solitarios. Ensenó á los hom-
bres á ilorar, pues amaba las lágrimas, A veces se
mezclaba entre los pastores, y ganaba su voluntad
ron discursos no menos interesantes que tristes.
Llevaba una corona en que estaban entretegídos
los mirlos de su padre con los cipresesdesu madre.

l'w dia que ella estaba pensativa junio á la fílen-
le ISelícona, dejó caer en ella algunas lágrimas, las
cuales corren desde entonces mezcladas con las
aguas de las musas. Júpiter mandó á la Compasión
que siguiese los pasos de su madre, y curase ó sua-
vizase al menos las llagas que ella abria. Así es
que lo sigue por todas partes desgreñado el cabello,
desnudoy palpitante el pecho, desgarradas las ves
liduras con las espinas, y ensangrentados los pies
de andar por ásperos caminos. Esla ninfa es tan
mortal como su madre. Cuando ambas hayan aca-
bado la carrera que el deslino les lia señalado en la
fierra, morirán; y el amor se casará con la alegría á
la que antes amaba.

2o.—Snnla Catalina.
2G.—San Pedro Ahjantlrino.
97.—San Facundo y San Primitivo.
28.—San Jácome.
29.—San Saturnino mártir.
30.—San Andrés apóstol.—Misa.

La fiesta fué brillante asi por la concurrencia
como por el gusto y lujo con que estaban adorna-
dos el locador de señoras, el salón de baile y el
del ambigú que estuvo bien provisto y bien servido.

Duró desde las once basta las seis y media de la
mañana, hora que tenían por apócrifa algunas ele-
gantes niñas, para las cuales pasara el tiempo con
escesiva rapidez. Hoy hay otro do máscaras en los
salones del Ciico.


